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El libro de Echeverri es una investigación histórica y, como todo 

trabajo histórico, tiene como objeto el presente: las preguntas se formulan 

en relación con problemáticas que aquejan nuestro propio tiempo: 

problemáticas en torno a las cuales se recurre al pasado para examinar las 

condiciones de su emergencia, los procesos de su desarrollo en el tiempo y 

las características de su actual vigencia. Una historia que permite 

desentrañar algunos de los mecanismos mediante los cuales llegamos a ser 

lo que actualmente somos en los marcos de la educación y de la escuela. 

El libro se divide en tres apartados. El primero presenta la 

problemática, los referentes conceptuales y la metodología de trabajo; el 

segundo, muestra las primeras concreciones de la construcción de la 

libertad liberal en la nueva república: la independencia, la emergencia de 

la constitución y, en ella, de la escuela misma; el tercer apartado, despliega 

los métodos pedagógicos en clave de construcción de la 

Gubernamentalidad liberal. 
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Un simple diagnóstico muestra que la escuela ha dejado de ser el 

espacio fundado por sociedades disciplinarias en un tiempo que, según 

Gilles Deleuze, dejó de ser el nuestro: ya no la caracteriza la máquina 

disciplinaria para el control minucioso sobre los cuerpos, los tiempos y los 

espacios con el propósito de lograr la sumisión de los cuerpos y de las 

mentes. La educación gira hacia el niño como centro del proceso 

formativo: constante proyecto político que amplía cada vez más sus 

derechos que los hace cada vez más protegidos, libres y autónomos pero 

más violentos e indisciplinados en una sociedad que parecieran confundir 

autoridad y autonomía en la relación que establece con sus niños y 

jóvenes. 

La escuela deviene escenario de conflicto, violencia, falta de 

autoridad y, recientemente, de bullyng o matoneo. Para enfrentar esos 

problemas se multiplican las demandas para democratizar la escuela, 

lograr mayores cuotas de libertad y de autonomía y superar el fardo 

disciplinario del siglo XIX. Pero el autor pregunta ¿y si esa libertad que se 

invoca, antes que el mecanismo para solucionar los problemas actuales de 

la escuela, fuera el elemento subyacente que históricamente les ha dado 

emergencia y desarrollo? 

La escuela, aunque conflictiva, indisciplinada y violenta, no carece 

de gobierno. Por el contrario, estos fenómenos objetivan un poder en el 

cual a la ampliación de derechos le son correlativos fenómenos, 

aparentemente perversos, pero en realidad estrategias de gobierno de la 

población. El autor plantea que la característica histórica de la escuela no 

es el autoritarismo de los maestros, la rigidez de los saberes o los rezagos 

de la máquina disciplinaria del siglo XIX, sino el concepto de libertad que 

circula socialmente para producir tipos específicos de experiencias y de 

prácticas de libertad en la escuela. En síntesis, la libertad fundamental para 

comprender la escuela del presente desde la perspectiva de las formas 

imperantes de poder liberal. 

La libertad se reconoce como base para emprender una genealogía 

de los regímenes actuales de gobierno, porque la libertad se refiere a la 

estructuración del Estado moderno en el cual se ha desplegado un tipo de 

libertad, cierta manera de comprenderla, de ejercerla y de relacionarnos 

como sujetos libres. Libertad es materiales, técnicas y prácticas 

gubernamentales de gobierno de la población que tienen concreciones 

específicas en la escuela; y esta escuela es uno de los principales 

dispositivos para su construcción constante. El libro pregunta por las 
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condiciones históricas de constitución y desarrollo de la escuela en el 

marco de la ‘gubernamentalidad liberal’. Por eso, el autor considera que 

pensar los problemas actuales de la educación, antes que reiteradas 

invocaciones por más democracia, libertad y autonomía, debe establecer 

cuál ha sido el papel de la libertad en el devenir histórico de la escuela 

desde la conformación del Estado nacional. 

A esta inquietante pregunta le da una novedosa respuesta con los 

trabajos de Michel Foucault en torno a la Gubernamentalidad libera. 

Libertad es el elemento básico de la forma del poder liberal. La 

gubernamentalidad liberal se refiere al conjunto de instituciones, 

procedimientos, cálculos y tácticas que, por dar emergencia al Estado 

moderno, permitían ejercer una forma de gobierno cuyo blanco principal 

era la población, su forma mayor de saber la economía política y su 

instrumento técnico esencial, las políticas de ‘seguridad’. En fin, los tipos 

de racionalidad mediante los cuales se buscaban dirigir la conducta de los 

hombres a través de la administración del Estado. 

La libertad es una construcción consciente utilizada como 

instrumento mediante el cual se regulan estrategias y técnicas de gobierno 

al mismo tiempo que con estas se intenta producir cada vez más libertad. 

En la modernidad, y hasta hoy, la libertad ha sido tanto el objetivo de 

gobierno como su instrumento constante; y la escuela uno de los 

dispositivos de su construcción constante. El gobierno no trata de imponer 

una ley, trata de disponer las cosas y utilizar las leyes como tácticas, es 

decir, por una serie de medios trata alcanzar algún fin previsto. En síntesis, 

gobierno es la práctica de conducir conductas con base en la libertad de los 

sujetos. La escuela es el dispositivo que articula la institucionalidad, los 

saberes y las personas para lograr una economía en la conducción de las 

conductas de las personas.  

El autor se vale de este constructo foucaultiano como rejilla para 

mirar la historia de la escuela, así la libertad se construye y queda 

plasmada en diferentes registros que dan cuenta de los espacios fácticos de 

libertad: la legalidad nacional e institucional, los saberes y prácticas en las 

cuales los estudiantes adquieren cada vez mayor visibilidad y 

participación; Al mismo tiempo, la idea de libertad comienza a convertirse 

en construcción subjetiva, en una apropiación individual en el terreno de 

los imaginarios y de las concepciones: manipulación ideológica que 

produce la conducción de las conductas y es rastreable, por ejemplo, en 

conceptos reiterados y dispersos tales como autonomía, aprendizaje, 
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conciencia, y la reiteración sin descanso de la misma palabra libertad, por 

ejemplo. 

Echeverri utiliza dos categorías para explicar la producción 

constante de la libertad: ‘horizontalización de las relaciones’ y ‘el viaje 

hacia el sí mismo’. La primera muestra la manera mediante la cual los 

estudiantes adquieren, en el terreno de los derechos, de los saberes y de las 

prácticas, mayor visibilidad y participación en la escuela y la sociedad; al 

mismo tiempo, cómo los maestros son obligados a abandonar sus 

posiciones centradas en la dignidad de la función, para ganar autoridad por 

otras vías más ‘pedagógicas’. En la escuela se van horizontalizando las 

dignidades, por ejemplo, en las luchas contra el castigo, en las 

prescripciones de la pedagogía, en las reflexiones sobre la naturaleza y 

derechos de los niños de los diferentes saberes. 

La otra categoría es ‘el viaje hacia el sí mismo’. La libertad no es 

solamente una expresión externa en el marco de la ley, es, mejor, una 

experiencia personal, un imaginario, una forma natural de estar en 

sociedad y de relacionarse con uno mismo, con el otro y con lo otro. Por 

eso, en la escuela se emprende, por vía de los métodos pedagógicos un 

camino hacia el interior de las personas, hacia su consciencia y opinión, 

para que cada quien se sienta cada vez más libre y en condición de exigir 

cada vez mayor libertad. El viaje hacia el sí mismo es el trabajo ideológico 

mediante el cual la idea de libertad se introyecta en cada individuo hasta 

convertirla en una forma normal y necesaria de estar en sociedad. 

Hasta aquí el libro deja claro el problema, los referentes teóricos y la 

metodología que emplea. Con el segundo apartado, ‘Concreciones de la 

libertad en la Gubernamentalidad liberal: independencia, constitución y 

escuela’, el autor se interna en las formas republicanas de producción de la 

libertad liberal en lo que actualmente es Colombia: lo hace a partir de lo 

que el autor considera las primeras concreciones de libertad que, al mismo 

tiempo, son instrumentos para su construcción constante: la 

independencia, la constitución y la escuela. En esos elementos se muestra 

de qué manera la libertad comienza a tomar el espacio de la escritura, de la 

enseñanza, de la institucionalidad, de los discursos y de las acciones; en 

otras palabras, el libro muestra cómo la libertad se convierte en una 

regularidad discursiva; por esa vía, y por los senderos de la ley, se va 

transformando en un imaginario colectivo y en una forma de estar en 

sociedad. 
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Con este precedente pasa al cuarto apartado, es decir: ‘La libertad en 

cuatro modelos pedagógicos’. Estos modelos, tratados como métodos 

pedagógicos, sirven de hilo conductor para atravesar desde el siglo XIX 

hasta las primeras décadas del XX con base en la construcción constante 

de la libertad en la escuela. Los métodos pedagógicos le permiten a 

Echeverri ilustrar los modos en que la escuela hacía vivir la experiencia de 

la libertad tanto como concreción en el marco de los derechos y de las 

normas como en el marco de la construcción de la subjetividad. Método 

lancasteriano, método pestalozziano, Pedagogía Católica y Escuela Activa 

hicieron parte de un proceso de superposición y de relevos pedagógicos 

mediante los cuales se ha ido construyendo la libertad de manera cada vez 

más exhaustiva, según las necesidades de gobierno de la población que el 

poder liberal demanda como su condición de vigencia constante. 

El método lancastariano es particularmente importante demostrar 

cómo un dispositivo de la construcción de la libertad por cuanto, 

contrariamente, en Colombia ha hecho carrera imágenes de un sistema 

disciplinario en el erróneo sentido de encierro, castigos infamantes y 

verticalidad autoritaria: máquina para lograr la sumisión de los cuerpos y 

de las mentes. Por lo contrario, el método lancasteriano encierra para hacer 

que las castas, sumisas al fundamento divino del poder, se acostumbren a 

la libertad e igualdad de la ley constitucional. Un método que, por primera 

vez, muestra que la posición en la institución y la sociedad dependen del 

progreso individual en competencia constante con los otros inmediatos, de 

la libertad individual.  

El texto del profesor Echeverri es enfático en este punto, ¿cómo 

puede un sistema pedagógico buscar la sumisión de la población como 

fundamento del gobierno? No, la sumisión era precisamente lo que tenía 

que ser superado mediante la construcción fáctica e imaginaria de la 

libertad como forma de estar en la nueva sociedad democrática. El método 

lancasteriano sienta las bases, todavía de manera precaria y externa, para la 

construcción constante de la libertad, es decir, mediante la fórmula todavía 

vigente de otorgar derechos desde arriba para que se demande cada vez 

mayor libertad desde abajo para mantener la vigencia de la forma del 

poder liberal. 

Pero la libertad requiere mucho más que mecanismos externos de 

ejercicio efectivo. Necesita convertirse en un imaginario que permanezca 

incuestionable individual y grupalmente, así las condiciones sociales 

parezcan negar la posibilidad de su concreción. Por ello, el modelo 

Pestalozziano, relevo histórico del lancasteriano, inicia el largo camino 
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hacia ‘el sí mismo’. Esto es, un modelo pedagógico que supera la tiranía 

del método externo para enseñarlo todo, y se adentra en la mente para 

reconocer los mecanismos del aprendizaje individual. La libertad allí no es 

solo una expresión del derecho con consecuencias sociales de igualdad, 

competencia y éxito, sino una forma de sentirse ‘uno mismo: lógicas que’ 

promueven experiencias personales de libertad e impelen a exigir cada vez 

mayores cuotas de libertad hasta convertirlas en sujetos.  

En el apartado siguiente, se discute una posible impugnación a la 

hipótesis general: que la pedagogía católica transitaba a contrapelo de las 

ideas del liberalismo y la modernidad en general. El libro muestra que la 

Gubernamentalidad liberal no es un asunto de liberales y de 

conservadores, sino una forma general del poder en la cual, inclusive la 

oposición fragmentada del clero en Colombia, más que un freno definitivo 

a la Gubernamentalidad, fue un obstáculo que fuerza mayor empeño en las 

transformaciones. Por eso, concluye el autor, también la pedagogía 

católica es un dispositivo de la construcción de la libertad liberal aunque 

por un camino apenas diferente: una libertad con base moral en la religión 

católica.  

La escuela activa, último modelo abordado en el libro, reconoce que 

no hace un aporte en el estudio de este modelo en Colombia, solo toma 

trabajos clásicos en la literatura educativa del país, para documentar la 

hipótesis de la construcción constante de la libertad liberal por vía 

educativa y pedagógica. En ella, el viaje hacia el sí mismo sigue su camino 

cada vez de manera más exhaustiva y en conjunción con más refinadas 

concreciones de libertad en la sociedad, el derecho y los saberes 

científicos. Es un camino por el cual se llega a las conclusiones que se 

presienten: el trabajo podría abarcar todo el siglo XX, inclusive lo que va 

del XXI, para mostrar que esa libertad, tecnología del yo, es una función 

de la escuela. Tanto así, que los niños y los jóvenes en la escuela han 

llevado esa libertad al extremo de horizontalizar las relaciones con los 

adultos, padres y maestros, y hacer visible en ella lo impensado: conflicto, 

violencia, falta de autoridad. Por eso, advierte el autor, para comprender 

esas problemáticas escolares quizás el camino no es invocar más 

democracia, sino reconocer el papel histórico que la construcción de la 

libertad liberal ha representado para que la escuela haya llegado a ser lo 

que es actualmente. 

Estamos ante un libro de historia con profundas consecuencias 

educativas y pedagógicas. Libro novedoso que no debe ser abordado como 
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novedad, interés pasajero, sino como un hito latinoamericano de reflexión. 

¿Qué tipo de construcción subjetiva de la libertad produce efectos 

perversos en la escuela como falta de autoridad, apatía, individualismo, 

conflicto, violencia, por ejemplo?, ¿qué formas del poder horizontalizan 

las relaciones entre quienes deben agenciar la ley y los que deben ser 

ingresados a la cultura? El libro es un guiño para pensar detenidamente las 

concepciones de niños y de jóvenes que porta la sociedad y, tal vez, al 

reconocerlo nos daríamos cuenta de que la escuela es lo que hemos hecho 

de ella en las lógicas del liberalismo. 
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